EL LADRÓN Y LOS TRES AMIGOS

CLARITA, MATEO Y FELIPE, LLEVANDO SUS MOCHILAS ESCOLARES, CAMINAN POR UNA CALLE (O POR EL CAMPO, O LA SELVA, SEGÚN CONVENGA).

LOS TRES PARECEN MUY ALEGRES Y ENTONAN LA CANCIÓN TEMÁTICA DE LA OBRA:

“La fórmula es muy sencilla

funciona de maravilla, 

hay que pensar en los otros, 

para poder hablar de nosotros”

CLARITA: ¡Mateo, Felipe, un momento, un momento!

MATEO: 
¿Qué pasa, Clarita?

FELIPE:
Sí, ¿qué pasa, por qué interrumpes la canción?

CLARITA: Para decirles que estoy muuuuuuuy contenta de que seamos amigos.

FELIPE: 
¿Para eso nos haces callar?

CLARITA: No me parece poco, Felipe, al contrario, la amistad me parece muuuuuuuy importante.

MATEO: 
Clarita, deja de hablar así, pareces una vaca.

CLARITA: 
¡Ay, Mateo! ¿Estoy muy gorda? ¿Por qué parezco una vaca?

MATEO: 
Porque a cada rato dices muuuuuuuy, por eso.

CLARITA: 
Pues eres muuuuuuuy fastidioso, Mateo.

FELIPE: 
Bueno, sigamos con nuestra canción.

LOS TRES AMIGOS VUELVEN A ENTONAR LA CANCIÓN. AL POCO RATO SURGE EL LADRÓN Y LOS ENCAÑONA CON UNA PISTOLA.

LADRÓN:
¡Alto! La bolsa o la vida.

CLARITA: 
¿Qué bolsa? Yo no tengo ninguna bolsa, señor.

MATEO: 
Yo tampoco.

FELIPE: 
Ni, yo. Se ha equivocado.

LADRÓN: 
No. No me he equivocado. Los estoy asaltando.

CLARITA: 
Ah... ya, yo creía que... (REACCIONA DE PRONTO) ¡Un asalto, qué miedo!

MATEO: 
¡No nos robe, señor, por favor!

FELIPE: 
Nosotros no tenemos ninguna bolsa, sólo tenemos mochilas.

LADRÓN:
Yo soy un ladrón antiguo. Mi papá era ladrón y mi abuelo también, por eso digo la bolsa o la vida, como se decía antes, pero no hay problema, me llevo sus mochilas y ya no discutimos más.

CLARITA: 
Discúlpeme, pero no es justo que se lleve nuestras mochilas.

MATEO:
Es un robo, señor.

LADRÓN: 
Claro que es un robo, para eso soy ladrón.

MATEO: 
Ah, verdad, disculpe.

FELIPE: 
Pero igual no es justo que se lleve nuestras mochilas. No le pertenecen a usted, nos pertenecen a nosotros.

CLARITA: Por lo tanto, señor ladrón, deben estar en nuestro poder, no en el suyo.

LADRÓN: 
¡Basta! No me confundan. Ustedes hablan mucho y muy difícil.

MATEO: 
Entonces nos vamos, para no seguir molestándolo.

LADRÓN: 
Nadie se va de acá, tengo que robarles, pero como ya sé que me van a seguir molestando con tanta palabrería, les propongo una cosa.

CLARITA: 
¿Cuál?

LADRÓN: 
Ya que les gusta hablar tanto, cada uno de ustedes me va a contar un cuento y yo voy a perdonar al que me cuente el más interesante.

FELIPE:
Sigue siendo injusto. Robar es un delito.

LADRÓN: 
Bueno, si no aceptan el trato, les robo a los tres y se acabó el pastel.

FELIPE: 
¿Un pastel? ¡Qué rico! ¿Dónde está?

CLARITA: 
No le haga caso a ese glotón, señor ladrón. Aceptamos su trato.

LADRÓN: 
Muy bien. ¿Quién comienza?

CLARITA: Yo. A ver... ¡ya! Había una vez dos hermanitos, un hombre y una mujer, conocidos como los dos niños más porfiados de todo el planeta, porque eran muuuuuuuy tercos. Su papá y su mamá tuvieron que salir a hacer algo urgente, y los dejaron solos, después de darles muuuuuchas recomendaciones para que se porten bien.

MEDIANTE ALGÚN EFECTO, A CARGO DEL DIRECTOR, APARECEN LOS DOS HERMANOS, EN LA SALA DE SU CASA. LA HERMANA ESTÁ DESPIDIENDO A SUS PADRES A QUIENES  NO VEMOS.

HERMANA: ¡Chau, mamá, chau papá, hasta más tarde! 

LA HERMANA SE ACERCA A SU HERMANO.

HERMANO: Ahora podemos hacer lo que nos dé la gana, hermano.

HERMANA: 
Sí, qué chévere. Voy a ver televisión hasta que regresen. Después voy a hacer mis tareas.

HERMANO: 
Muy bien, pero antes cierra la puerta, que has dejado abierta.

HERMANA: ¡Qué tal raza! Ciérrala tú. Mi papá y mi mamá dijeron que cerremos bien la puerta.

HERMANO: 
Sí, pero tú la dejaste abierta.

HERMANA:
Lo siento mucho, pero yo estoy cansada.

HERMANO: 
Yo también estoy cansado, he jugado mucho.

HERMANA: 
Ah, no, yo no la voy a cerrar.

HERMANO: 
Yo tampoco.

HERMANA: Entonces, que se quede abierta.

HERMANO: Ya, pues, a mí no me importa.

HERMANA: Mira, como ninguno de los dos la va a cerrar, te propongo una competencia.

HERMANO: 
¿Cuál?

HERMANA: 
Es bien fácil. El primero que habla, cierra la puerta.

HERMANO: 
Ya, perfecto.

LOS DOS HERMANOS SE SIENTAN FRENTE A FRENTE, EN SILENCIO. PASA EL TIEMPO Y NINGUNO DE LOS DOS HABLA. ENTRA UN LADRÓN (DISTINTO AL ANTERIOR, LO LLAMAREMOS LADRÓN 2)

LADRÓN 2: 
Qué suerte, una casa con la puerta abierta. (SE ACERCA A LOS HERMANOS) ¿Qué es esto? ¿Gente? No creo, porque no se mueven, ni hablan. ¡Ah, ya sé, deben ser estatuas de cera!

MIENTRAS EL LADRÓN 2 SE DEDICA A METER EN UNA BOLSA CUANTO OBJETO ENCUENTRA, APARECE CLARITA EN ESCENA.

CLARITA: 
Los hermanos eran tan irresponsables, que ninguno de los dos abría la boca, a pesar de que les estaban robando. “Con las justas puedo creerlo - pensaba el hermano -. Se van a llevar todo lo que tenemos, y ella no dice ni una palabra”.

“¿Por qué no pide ayuda? - se preguntaba la hermana-. ¿Piensa quedarse sentado mientras nos roban a su antojo?”  

CLARITA SALE DE ESCENA Y EL LADRÓN SE LLEVA TODO. AMBOS HERMANOS SIGUEN EN LA MISMA POSICIÓN. MEDIANTE UN EFECTO SONORO,  NOTAMOS QUE PASÓ MUCHO TIEMPO.   ENTRA UN POLICÍA.

POLICÍA:
¿Qué pasa acá? ¿De quién es esta casa?

LOS HERMANOS PERMANECEN EN SILENCIO.

POLICÍA: 
¿Qué ha pasado con los muebles?

EL POLICÍA VA DE UN LADO A OTRO, ACERCANDO SU CARA A CADA UNO DE LOS HERMANOS. FINALMENTE, SACA SU GARROTE Y LO BLANDE.

POLICÍA: 
Estos deben ser los ladrones, que se están haciendo pasar por estatuas, para que no los encarcele. ¡Los agarraré a garrotazos!

LA HERMANA SALTA DE SU SILLA.

HERMANA: 
¡No nos pegue, señor policía!

HERMANO: 
¡Gané, gané, tú tienes que cerrar la puerta!

ENTRAN LOS PADRES DEL NIÑO Y LA NIÑA.

PAPÁ: 
¿Qué pasa acá? ¿Por qué está la policía en casa?

POLICÍA: 
Disculpe, caballero: encontré la puerta abierta y entré, para ver si pasaba algo y me di con estos chicos.

MAMÁ: 
¿Dejaron la puerta abierta? ¡Qué irresponsables, tanto que les advertí!

PAPÁ: 
Muchas gracias, señor policía. (A  LOS HERMANOS) Y ustedes, van a quedar castigados, por irresponsables.

DESAPARECEN LOS HERMANOS Y EL POLICÍA Y ENTRAN A ESCENA, CON LA DECORACIÓN INICIAL, CLARITA, MATEO, FELIPE Y EL LADRÓN.

LADRÓN: 
¡Qué buen cuento! Mi colega ladrón encontró una gran oportunidad con ese par de hermanos. ¡Se robó todo!

CLARITA: 
Oiga señor ladrón, mi cuento no se trata de eso, se trata de lo que puede pasar cuando uno es irresponsable.

LADRÓN: 
¡Para nada, se trata de un ladrón muy suertudo!

CLARITA: 
Vamos a preguntarles a las niñas y a los niños, para que vea que yo tengo razón. (SE DIRIGE A LOS NIÑOS DEL PÚBLICO) A ver, niñas y niños, ¿los hermanos fueron responsables?

LOS NIÑOS RESPONDEN (SUPONEMOS QUE NO).

CLARITA: 
¿Y por qué no fueron responsables?

LOS NIÑOS RESPONDEN .

CLARITA: 
¿Y por irresponsables les pasó lo que vimos, no es cierto?

LOS NIÑOS RESPONDEN (SUPONEMOS QUE SÍ).

LADRÓN: 
Bah, a mí no importa lo que opinen esas niñas y esos niños. Quiero escuchar el segundo cuento.

MATEO: 
Entonces me toca a mí... En un país muy lejano, hace mucho, mucho tiempo, gobernaba un joven rey con mucha sabiduría. Todos sus súbditos lo adoraban, porque era justo y generoso.

MEDIANTE UN EFECTO, A CARGO DEL DIRECTOR, SALEN DE ESCENA ESTOS PERSONAJES Y APARECEN EL REY Y VARIOS DE SUS SÚBDITOS.

REY: 
Mis amadísimos súbditos, los he reunido para hacerles una invitación.

SÚBDITOS: 
¡Bravo! ¡Viva su majestad el rey!

REY: 
Mañana tendremos un gran almuerzo, aquí, en el palacio.

SÚBDITOS: 
¡Bravo! ¡Viva su majestad el rey!

SÚBDITO 1: 
¡Y viva el almuerzo, porque tenemos hambre!

REY: 
Sólo quiero pedirles una cosa, amadísimos súbditos: quiero que cada uno de ustedes traiga un recipiente con agua y la echen en la fuente del palacio. Eso es todo lo que les pido.

SÚBDITO 2: ¿Nada más? ¿Eso es todo?

REY: 
Eso es todo. Ni siquiera vamos a vigilar que cada uno lleve su recipiente, porque yo confío en la honestidad de todos mis súbditos.

DESAPARECEN ESTOS PERSONAJES Y APARECE MATEO.

MATEO: 
Al día siguiente, todos los súbditos se encaminaron al palacio, llevando sus recipientes con agua. Perdón... ¿he dicho todos? Me equivoqué, porque he debido decir casi todos. Hubo algunos que se creyeron muy vivos y fueron deshonestos...

ENTRAN  A ESCENA LOS SÚBDITOS, EN FILA, CARGANDO RECIPIENTES DE DISTINTOS TAMAÑOS. ENTRE ELLOS, VEMOS AL SÚBDITO 1, LLEVANDO UN RECIPIENTE MUY PEQUEÑO, PEQUEÑÍSIMO, Y AL SÚBDITO 2, QUIEN NO LLEVA RECIPIENTE ALGUNO.

SÚBDITO 2: 
Mira a esos tontos, cargando esas vasijas tan grandes.

SÚBDITO 1: Sí, por eso yo traje una muy chiquita, me daba flojera cargar una grande.

SÚBDITO 2: ¡Y yo no traje ninguna! ¡Soy muy vivo!

SÚBDITO 1: ¿Y si se dan cuenta?

SÚBDITO 2: Nadie puede darse cuenta entre tanta gente, pues. Además, el rey dijo que no iban a vigilar.

SÚBDITO 1: ¡Ahora vamos a divertirnos! Y lo mejor, es que vamos a comer y a beber sin haber trabajado.

SÚBDITO 2: ¡Que trabajen los demás!

SÚBDITO 1: ¡El vivo vive del tonto!

SÚBDITO 2: ¡Y el tonto de su trabajo, ja, ja, ja!

DESAPARECEN ESTOS PERSONAJES Y APARECE MATEO.

MATEO: 
Cuando el almuerzo terminó, el rey se despidió de sus súbditos, sin decir nada más. Los súbditos se quedaron muy confundidos.

MATEO DESAPARECE Y APARECEN LOS SÚBDITOS.

SÚBDITO 3: Qué cosa tan rara, el rey se fue sin decirnos nada, ni siquiera para qué teníamos que traer recipientes con agua.

SÚBDITO 4: ¿Se habrá vuelto loco?

SÚBDITO 5: No lo creo, durante el almuerzo se le veía muy bien.

SÚBDITO 1: (ACERCÁNDOSE AL SÚBDITO 2) ¡Qué suerte tuvimos!

No cargamos nada y ya nos podemos ir a nuestras casas.

SÚBDITO 2: En cambio, los demás cargaron sus vasijas por tontos.

APARECE UN MENSAJERO REAL. SUENAN TROMPETAS.

MENSAJERO: ¡Atención, atención! ¡Por orden de su majestad el rey, comunicamos a todos los súbditos, que pueden pasar a los jardines reales, para recoger los recipientes que trajeron. Todos los recipientes están llenos de monedas de oro, o sea que mientras más grande sea el recipiente, más monedas de oro entrarán!

EXCLAMACIONES DE SORPRESA ENTRE LOS SÚBDITOS.

SÚBDITO 1: 
¡No puede ser! Mi recipiente es muy chiquito. Ni siquiera entra una moneda de oro.

SÚBDITO 2:
¡Mi mala suerte es peor! Yo no traje recipiente, no me va a tocar ninguna moneda de oro.

MENSAJERO:  ¡Se comunica también que los súbditos que trajeron recipientes muy pequeños, o los que no trajeron recipientes, serán expulsados del reino, por tramposos.

DESAPARECEN ESTOS PERSONAJES Y APARECEN LOS TRES AMIGOS Y EL LADRÓN.

LADRÓN: 
Esos dos perdieron su oportunidad por no haber averiguado para qué les pidieron llevar vasijas.

MATEO: 
¿Y cómo iban a averiguar?

LADRÓN: 
Le hubieran dado plata al mensajero para que les cuente, pues. Por eso me ha gustado tu cuento, porque se trata de que hay que estar preparado para todo.

MATEO: 
Mi cuento no se trata de eso, se trata de que no hay que engañar, porque la mentira es mala y perjudica. Siempre es mejor ser honesto.

LADRÓN: 
De ninguna manera, ¿acaso estás diciendo que soy sordo? He escuchado muy bien tu cuento, y sé de qué se trata.

MATEO: 
(A LOS NIÑOS DEL PÚBLICO) Niñas y niños: ¿el cuento se trata de que no se debe mentir y que hay que ser honesto?

LAS NIÑAS Y LOS NIÑOS RESPONDEN (SUPONEMOS QUE SÍ)

MATEO: 
¿Ya ves?

LADRÓN: 
¡Esas niñas y esos niños no saben nada! Mejor escuchamos el último cuento.

FELIPE: 
Yo voy a contar el cuento de los tres granjeros y el burro. Una vez, tres granjeros decidieron comprar entre todos un burro, para que trabaje por turnos en la chacra de cada uno...

DESAPARECEN LOS PERSONAJES ANTERIORES Y APARECEN GRANJERO 1, GRANJERO 2, GRANJERO 3 Y UN BURRO.

GRANJERO 1: 
Con este burro, el trabajo va a ser más fácil para todos. Hoy me toca tenerlo a mí.

GRANJERO 2: 
Y mañana a mí.

GRANJERO 3: 
Y pasado mañana a mí.

GRANJERO 1: 
Voy a poner a trabajar al burro. Hasta pronto amigos, que les vaya bien.

LOS GRANJEROS 2 Y 3 SE VAN, DEJANDO AL GRANJERO 1 CON EL BURRO.

GRANJERO 1: Muy bien, ahora quedamos solos tú y yo. Como yo no soy burro, igual que tú, no voy a gastar dinero en alimentarte. Lo que voy a hacer, es que cada día te voy a dar menos comida, hasta que te acostumbres a no comer nada. Si los demás te dan comida, eso es asunto suyo, pero yo, voy a ahorrar, porque soy muy inteligente.

MEDIANTE UN EFECTO, VEMOS EL PASO AL DÍA SIGUIENTE. EL GRANJERO 1 LLEVA AL BURRO DONDE EL GRANJERO 2.

GRANJERO 1:
Aquí te dejo el burro para que lo hagas trabajar, amigo.

GRANJERO 2: 
¿Lo has alimentado bien?

GRANJERO 1: 
Por supuesto.

EL GRANJERO 1 SE VA.

GRANJERO 2: Bueno, burro, ni creas que yo voy a ser tan tonto de darte comida si el otro granjero te ha dado mucha. Para gastar menos plata, te voy a dar un poco nomás, y cada día te voy a dar menos, hasta que te acostumbres y no tengas hambre cuando estés conmigo.

MEDIANTE UN EFECTO, VEMOS EL PASO AL DÍA SIGUIENTE. EL GRANJERO 2 LLEVA AL BURRO DONDE EL GRANJERO 3.

GRANJERO 2: 
Aquí te traigo al burro. Lo he alimentado bien, para que trabaje bastante.

GRANJERO 3: 
Ah, ya. Muchas gracias, amigo.

EL GRANJERO 2 SE VA.

GRANJERO 3: 
Ajá... con que aquí tenemos un burro tragón, ¿no? Bueno, ni se te ocurra pensar que yo voy a gastar plata en darte comida. Lo que voy a hacer es darte cada día menos, hasta que te acostumbres a no comer cuando estés conmigo. ¡De mi bolsillo no vas a comer!

MEDIANTE UN EFECTO, SE DA CUENTA DEL PASO DE LOS DÍAS. ENTRE TANTO, LOS GRANJEROS APARECEN Y DESAPARECEN, LLEVANDO FARDOS DE PAJA CADA VEZ MÁS PEQUEÑOS. FINALMENTE, LOS GRANJEROS HACEN TRABAJAR AL BURRO SIN DARLE DE COMER. APARECE EL GRANJERO 1, CON LAS MANOS VACÍAS. EL BURRO ESTÁ EN EL SUELO, MUERTO.

GRANJERO 1: 
Este burro ya se debe haber acostumbrado a no comer (MIRA A SU ALREDEDOR, BUSCANDO AL BURRO). ¿Dónde está el burro? (LO ENCUENTRA) ¡Aquí está! El muy haragán está descansando, en vez de trabajar. (LO SACUDE) ¡Despierta, burro! ¡Despierta, despierta! (AL PÚBLICO) ¿Qué le pasa a este burro? ¿Por qué no se despierta? (SE AGACHA, LO EXAMINA) ¡Está muerto! ¡Se ha muerto el burro!

APARECEN LOS OTROS GRANJEROS.

GRANJERO 2: 
¿Qué pasó con el burro?

GRANJERO 1:
Se murió.

GRANJERO 3: 
¿Por qué? ¿Estaba enfermo? ¿Por qué está tan flaco?

GRANJERO 1: 
La verdad es que yo estaba acostumbrándolo a que no coma, para ahorrarme la plata de su alimentación, pero el muy burro no aguantó.

GRANJERO 2: 
Yo estaba haciendo lo mismo.

GRANJERO 3: 
¡Yo también!

GRANJERO 1: Hemos sido muy tontos, por creernos muy inteligentes, nos hemos quedado sin burro.

GRANJERO 2: 
¡Pobre burro! Lo hemos matado de hambre.
LOS TRES GRANJEROS, ARREPENTIDOS, SE ABRAZAN.

GRANJERO 2: Hemos aprendido una lección, nunca más vamos a hacer lo mismo.

GRANJERO 1 Y GRANJERO 2: ¡Nunca más!

DESAPARECEN LOS PERSONAJES DE ESTE CUENTO Y APARECEN EL LADRÓN Y LOS TRES AMIGOS.

LADRÓN: 
¡Muy bueno el cuento del hombre que era más burro que su burro! En lugar de no darle comida, lo que ha debido hacer es robar la paja y así le salía gratis.

FELIPE: 
¡No! Robar es muy feo. Mi cuento no se trata de eso, se trata de que cuando uno quiere algo, tiene que trabajar, porque las cosas no son gratis, ay, ¿no es cierto, niñas y niños?

LAS NIÑAS Y LOS NIÑOS RESPONDEN (SUPONEMOS QUE SÍ)

FELIPE: 
Y también se trata de que si cada persona hace correctamente lo que le toca hacer, al final todos va a salir ganando, ¿no es cierto?

LAS NIÑAS Y LOS NIÑOS RESPONDEN (SUPONEMOS QUE SÍ)

FELIPE: 
Y todos salimos perdiendo si se hacen las cosas incorrectamente, ¿sí o no?

LAS NIÑAS Y LOS NIÑOS RESPONDEN (SUPONEMOS QUE SÍ)

LADRÓN: 
Claro, claro, como siempre, estas niñas y estos niños, se ponen contra mí, pero no me importa, ya estoy acostumbrado. Ahora voy a escoger cuál es el mejor cuento, para que ese se salve y se vaya con su mochila. Va a estar bien difícil, porque los tres cuentos han estado muy bien. ¿No es cierto, niñas y niños?

LAS NIÑAS Y LOS NIÑOS RESPONDEN, SUPONEMOS QUE SÍ)

LADRÓN: 
Qué raro, primera vez que están de acuerdo conmigo. Bueno, voy a pensar...

CLARITA: 
Señor ladrón, no hay mucho que pensar.

LADRÓN: 
¿Por qué? ¿Te retiras de la competencia?

CLARITA: 
Sí.

LADRÓN: 
Entonces dame tu mochila y vete. Voy a escoger entres tus dos amigos.

CLARITA: 
No, señor ladrón. Ellos también se van a retirar, porque usted no le va a robar a nadie.

LADRÓN: 
¡Ja! ¿Por qué?

MATEO: 
Porque robar es muy feo.

FELIPE: 
Y está muy mal.

CLARITA: 
Y, además, porque si usted nos roba, nadie va a salir ganando.

LADRÓN: 
Claro que sí, va a salir ganando el que yo escoja como el que ha contado la mejor historia.

CLARITA: 
No, no va a salir ganando, porque va a estar apenado porque sus amigos han perdido sus mochilas.

LADRÓN: 
Bueno, entonces el que va a salir ganando, soy yo, porque me voy a llevar las mochilas.

MATEO: 
Tampoco, señor ladrón, porque su conciencia no lo va a dejar dormir tranquilo.

FELIPE: 
Y, además, lo pueden meter a la cárcel.

LADRÓN: 
¡Ja! A mí nadie me mete en la cárcel, yo soy muy vivo.

APARECE UN POLICÍA Y LO TOMA DEL BRAZO.

POLICÍA: 
¡Habrás querido decir que eres muy tonto! ¡A la cárcel!

LADRÓN: 
¿Por qué? Yo no he hecho nada.

CLARITA, MATEO Y FELIPE: ¡Mentira. Señor policía! Nos ha querido robar, porque es ladrón, tramposo, irresponsable y deshonesto.

LADRÓN: 
¡Yo no he hecho nada!

CLARITA: 
Si no nos cree, pregúntele a las niñas y a los niños, señor policía.

POLICÍA: 
(A LAS NIÑAS Y NIÑOS) ¿Es verdad que este hombre es un ladrón?

LOS NIÑOS RESPONDEN.

POLICÍA: 
Y robar es muy malo, es un acto incorrecto, ¿no es cierto?

LAS NIÑAS Y LOS NIÑOS RESPONDEN (SUPONEMOS QUE SÍ)

POLICÍA: 
Ya escuchaste, ladrón. ¡A la cárcel!

EL POLICÍA SE LLEVA AL LADRÓN.

CLARITA: 
Muchas gracias, niñas y niños.

MATEO: 
Se nota que ustedes saben lo que es bueno y lo que es malo.

FELIPE: 
Nunca se olviden de estas lecciones. Pórtense Bien y sean buenos con todas las personas.  Hasta pronto.....

MATEO: 
Chaufa, amigas y amigos.

CLARITA: 
Nos vemos en cualquier momento.

SE VAN LOS TRES, CANTANDO LA CANCIÓN TEMÁTICA DE LA OBRA.

“La fórmula es muy sencilla

funciona de maravilla, 

hay que pensar en los otros, 

para poder hablar de nosotros”
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